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Introducción

Los últimos informes ratifican la antigüedad de la trad ición cerá mica con
desgra san te de fibras vegeta les. La tradición co n desgrasantes minerales es
posterior; amb as tradiciones comparten la deco ración y los diseños deco­
rat ivos.

La cos ta Caribe co lombia na (en particular, la fra nja costanera de los
depart amentos de Atlántico y Bolívar , la llanura aluvial del bajo río
Magdalena y las Serranías) fue el escenario de grupos alfarero s tempra­
nos, y de acuerdo co n las fechas de rad iocarb on o asociad as, su presencia
en la zona se remonta al IV milenio antes de Cristo .

Esta cerámica temprana , en primer lugar, se caracteriza tanto por la for ma
de la decoración , co mo por los diseños obtenidos . Es singular la combina­
ción de impresiones lineales anchas y pa ndas , lo mismo que impresiones
estampadas dentadas, bandas zonificadas de incisiones lineales, incisiones
con punt o terminal, excisiones, aplicac iones de ad orn os biom or fos en los
bord es de las vasijas y el uso de pigmentos de colo r rojo co mo relleno de la
decor ación .

En segundo lugar, es típ ico el empleo de fibras vegetales co mo desgrasant e
en buena parte del material cerámico , aunque ta mbién ut ilizaron desgra­
santes minerale s.

Las decoraciones y los moti vos, jun to con el empleo de desgrasantes de
fibras vegetales, conforman un conj unto alfa rero claramente diferenciable
entre la totalidad de las cerámicas precolombinas de esta zona .

l . J unto co n T hier ry Leg ro s y Cr ist ophe Paul y, ambo s del [F EA. se hizo un a versión en fra ncés
co n más énfas is en los result ados preliminares de las excav aciones de Pu er to Chacho y sin
las di scusion es detalladas del lib ro de Mon sú (Reic hel. 1985). qu e será publ icada en las Me­
morias del Si mpos io " Las cerá micas más ant iguas de América del Sur" del 46° Co ngre­
so Int ernacional de Americanistas reali zad o en Ams terda m (julio, 1988).
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Las fechas de rad iocarbon o obtenidas por Reichel (1965) en el ca ncha l de
Puerto Hormiga (depa rtamento de Bolívar, ma rgen derecha del Canal
del Dique), despertar on el interés por las cerámicas tempranas en la Costa
Caribe. La fecha de 3090 ± 70 A.e. fue considera da durante algunos años
como una de las más antiguas asociadas con cerámica en el co ntinente.
Para el final de la ocupación del canchal se obt uvo una fecha de 2.552 ±
250 A.e. Entre la cerámica excavada se destaca el empleo de los desgra­
santes de fibr as vegetales en un 70% de la muestra (Reichel, 1965).

El canchal se encuentra localizado fisiográficamente en el área del dique
natural de una terraza alu vial sub -reciente, es decir, en la parte más alta y a
unos cuantos metros del borde de la terraza; no obstante encontrarse
sometida a los desbordes de uno de los ant iguos brazos del río Magdalena,
la ubicación del ca nchal impide el anegamiento permanente. En el talud se
observan los efectos de las inu ndaciones periód icas act uales y restos del
bosque de mangle. La actual ori lla marina se encuentra aproximadamente
a uno s II kilómetros en línea recta.

Recient ement e fue publicado el avance de investiga ción sobre do s sitios
con cerámica temp ran as hallado s por Oyuela (1987), ubicados en las proximi­
dades de la población de Sa n Jacinto (departa mento de Bolívar).

San Jacinto 1se destaca por tener cerámica con un 100% de desgrasantes
de fibras vegetales (to tal de la muestra: 352 fragmentos) , y por la fecha
3.750 ± 430 A. e. para el final de la ocupación del sitio. Es probable que se
obtengan dataciones más antiguas para este yacimiento.

San Jacinto II está localizado en la cima de una colina. El 69% del material
exca vado presenta desgrasantes de fibras vegetales y el 31% restante tiene
desgra sante mineral (total de la muestra: 607 fragmentos). En este sitio no
se tienen dataciones absolutas y es considerado por el autor posterior a
San Jacinto I (Oyuela, 1987).

Llama la atención la ubicación de estos yacimie ntos en las estri baciones de
la Serranía de San Jacinto, relati vamente lejos del complejo de ciénagas
del bajo río Magdalena y de la costa Caribe.

En junio del presente año (1988) , se terminó la primera tempor ada de
excavaciones en el ca ncha l de Puerto Chacha (de pa rtamento de Bolívar,
margen derec ha de l Ca na l del Dique). Para un o de los estratos medios del
ca ncha l se obtuvo un a fecha de 3270 ± 90 años A.e. y probablement e la
oc upaci ón inicial del sitio tenga mayor antigüedad. El estudio preliminar
de la cerámica per mite observar la tradición temprana y gran parte del
material excavado presenta desgra sante de fibras vegetales registradas a lo
largo de toda la ocupación.
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El yacimiento se encue ntra a un a distancia aprox ima da de 2.5 kilómetros
en línea recta de Pu erto Hormiga y a 13.5 de la actual playa marina .
Ambos está n local izad os en la mism a terr aza a luvial y co mpa rte n igua l
posición , fisiogr áfica. no o bstante, Pu erto C hacha está en el borde de la

terraza.

Plazas y Falche tt i ( 1986) rep ortaron el yac imiento de "El Poz ón", en las

ce rcanías de la población de Sa n Marcos (departamento de Sucre ). El
siti o está ubi cad o en el pai saje de sabanas cont inuo a la Depresión
M omposina.

La cer ám ica a llí o btenida tien e decoraci ones y apl icacion es mod elad as de
la tra dició n temprana y so n pocos los fragme ntos co n desgrasante de
fib ras vegetales . La ca pa cultural est ratificada se fechó en 1700 ± 60 años

A.e.

In fortunad amente, este ya ci mie nto fue destruido y so la me nte se tiene un a
pequeñ a mu estra (t otal de la excavació n 298 frag mentos , co n de sgrasantes
de fibras vegetales 5. Rec olección superfici al 39 fragm entos, con de sgra­
sa ntes de fibras vege ta les 7 fr agm ento s).

Ot ro yaci mie nto cerámico co n desgr asante de fibras vege ta les es el de
Bucarel ia , localiza do ce rca de la población de Zambran o (de parta me nto
de Bo lívar). El sitio se ub ica a la orilla del río Magd alen a y la ce rá mica de
la t rad ición tempran a se encue nt ra a varios metros deb ajo del nivel actual
de las aguas (Re iche l, 1985: 179). No se co noce n fec has asociad as para
es tos ves t igios, pero pr esentan estrec has similitudes co n el mat eri al de
Pu erto Hormiga (Rei chel, 1985: 179) y el de San J acinto 11 (Oy ue la, 1987).

El sitio co n mayor estrat ificación cultural es el montícul o de Mon sú . Las
fec has ace ptadas por Re ich el va n desd e el 3.3 50 ± 80 años A. e. a l 1.280 ±
60 años A. e. par a las ce rá micas de la tr adi ción tempran a y un a fech a de

850 ± 80 A.e. pa ra un o de los entier ros sec undarios (Reic hel, 1985).

El co nju nto cerámico presenta co nti nuidad tipológica y se dest aca por ten er
de sgrasante de a re na, co n excepc ió n de un tipo con desgrasan te de
co nc has perten ecient e a la oc u pació n fina l de la tr ad ición tempran a en el
sit io, No se regist ra ro n fragm entos co n desgrasantes de fibr as vege ta les
(Re iche l, 1985).

El yac imie nto se encue nt ra ubi cado so bre un a ter raza mar ina , aproxi ma ­
damen te a 3 kilómetros en línea rect a del lito ral y a 8 ki ló me tros en línea
recta de Puer to Hormiga.
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Los co nc ha les de Barl ovent o y Ca na po te (ce rca a la ciudad de Cartage na ,
de partame nto de Bolí var) separados entre sí ap roximad am ent e por 8
kilómetros de dist an cia , está n ubicad os so bre terrazas marinas entre la
marge n Oes te de la ciénaga de Tesca y la ac tua l playa marina . Estos
yacimientos present an afi nida des cro no lógicas y esti lísticas .

Ca na po tc , excavado por Bisch of, tiene una fecha de 1940 ± 100 años A.e.
La cerámica pr esent a desg rasa ntes minerales y de co nchas . Dentro del
co njun to del material se obse rva n ca mbios estilí sti cos, pero éstos hacen
parte de la misma tr ad ición cultura l temprana (Bischof, 1966).

El ca ncha l de Barl ovento , excavado por Reichel (1955), tiene fechas qu e
van desde el 1550 ± 100 a ños A.e. a l 1030 ± 120 años A.e. La cerám ica
hace part e de la t radi ción temprana, co n desgra santes minerales y de
conchas . Esti lísticame nte es simi lar al material del final de la secuencia de
Ca na po te . T ant o en Cana po te co mo en Barl ovent o, no se regis t raro n
fragmentos co n desgrasantes de fibras vegeta les.

Angula Valdés ade lantó excavaciones en las inm ediaciones del emba lse del
Guájaro (de parta mento del Atlánti co). Los cortes arqueo lógicos, 6 y 7, present a­
ron cerámica de la tr adi ción temprana. El corte 7 se fechó en 2240 ± 120 años
A.e. (Angula , 1986 a: 13; 1986 b: 51). En estos yacimientos tampoco se registr a­
ron frag mentos con desgrasantes de fibras vegeta les.

Periodización y comparaciones tipológicas

En las secuencias y per iod izacion es propuestas par a las cerá micas tem­
pranas, por Reichel y por Bisch of, aún no exis te un a ex plicación satisfac­
tor ia so bre la ause ncia de la cerá mica de desgr asante de fibras vegeta les,
típica de Pu ert o Hormiga, en los sitios de Mons ú, Canapo te y Barl ovento.

Antes de la publ icación de Mon ¿ú ( 1985), Reichel co nsideraba la cerámica
de Pu ert o Hormi ga co mo la representante de la fase inicial de la alfarerí a,
dad a la ant igüeda d del sitio (3.090 ± 70 AiC}, y las ca rac terís ticas técn icas
de la cerá mica , en espec ial la de desgrasante de fibras vegetal es.

En el tr ab ajo de Mo nsú ( 1985) se ex plica la ause ncia de desgrasantes
vegetales a pa rtir del fecha miento del Pe ríod o Mon sú (3.350 ± 80 A.e.) y
la segund a desocupación del sitio . Du rante este aba ndo no se desarr olló
Puerto Hormiga . Los nuevos ocupa ntes del monticul o de Mon sú (Período
Pangola) tampoco tienen cerámica co n desgrasante de fibras vegeta les y el
fecha mie nto del fina l de este perí od o (2.250 ± 80 A.e.) se co rrespo nde con
el fina l de la ocupación de Pu erto Horm iga (2.552 ± 250).

Hay un a tr ad ición cerámica tempra na co n desgrasante de arena y rep re­
sentada, en el montícul o de Mo ns ú, po r los tipos del períod o Turbana y
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Mo nsú. Hacia el fina l del Perí odo Mon sú se present a un aba ndo no del
sitio por cerca de mil años . Du rant e este tiemp o se desarroll ó el co ncha l de
Puert o Horm iga. t ípico por su ce rá mica de desgrasante de fibras vegetales
(70% de la mu estra ); pero también está n presen tes dos tip os cerá micos co n
desgrasante de are na (30% de la mues t ra) .

La cerá mica de la nu eva oc upació n. en el mo ntícu lo de Mon s ú, llamada
Período Pango la, está emparentada con la tr ad ició n cerámica de los
períodos Turbana y Mons ú, sin relació n co n la t rad ición de desgrasan te de
fibras vege ta les . En los períod os posterio res ( Macaví y Barlovent o) ta m­
poco hay relació n co n esta tradición . Es decir , q ue la cerámica de desgra­
sa nte de fibras vege tales se desarr o lló localmen te en Pu erto Ho rm iga en el
milen io de la seg unda desocupació n del mo ntícu lo de Mon s ú, sin ances ­
tr os ni co ntinuidad en los perí od os siguie ntes de Mon sú.

Reichel co nside ra qu e el co nj unto de la cerá mica de Pu erto Hormiga es
cla ra mente d iferente al de Mon sú , aunq ue tiene elementos tecn ológicos y
est ilísticos simila res : " ...es mu y not ori a en la secuencia de Mon sú la
fa lta co mpleta de elementos tan típicos en Pu erto Hormiga co mo lo so n el
desgr asan te de fibras vegeta les, la decor ación dentad a es tam pa da y, por lo
general, la notable irregul arid ad en el trazad o de las líneas incisas" (Rei ­
chel , 1985: 177). Tanto en Mon sú co mo en Pu erto Horm iga pred ominan
las fo rmas de vas ijas "ti po tecorn at e" , compa rten los ado rnos mod elad os y
los mo tivos incisos de la decoración . Ade más, "ot ros rasgos que se
encuent ra n en am bos sitios consisten en la decor ación zo nifica da, la
decoració n con hileras de pu ntos impresos y la decoración de puntos
im presos profundos al terminar un a línea incisa" (Reic he l 1985: 177).
Asimismo el autor co nsidera que existe una estrecha afi nidad ent re la
cerámica del Períod o Barl ovent o, de Mon s ú, y la cerá mica del Conchal de
Barl ovento (Reic hel, 1985: 178).

Las excavaciones en el co ncha l de Canapo te d ieron un a secuencia cultu ra l
d ividida en tr es períod os: Ca na po te, Tesca y Barl ovent o , este último
d ivid ido en tempran o, med io y final. Las fechas para el perí od o Barl o­
vento, de Bisch of ( 1966), las o btuvo del co nchal de Barl ovento excavado
po r Reichel en 1955.

El final del perí od o Cana po te está fec ha do (mues t ra de ca rbó n) en 1940 ±
100 a ños A.e. El inicio del perí od o Tesca está fech ad o en 1780 ± 120 A.e.
La fase inicia l de Barl ovento está fecha da en 1550 ± 100 A.e. Si n
em bargo, Bisch of destaca qu e esta últi ma fecha fue obte nida en medi o de
dos fec has más tardí a s, 11 90 ± 120 años A.e. y 1030 ± 120 años A.e.. q ue
correspo nde n al Barlovento tar d ío (Bischof, 1966).
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La tipología ut ilizad a está basad a, ante todo, en el desgrasan te de la pasta.
Infor tunadam ent e se desconocen los det alles del mat erial cerámi co para
hacer co mpa raciones más amplias , pues so lamente 22 tiestos del sitio
está n publ icad os. Par a Bischof, la formación del conchal se incrementó
durant e la fase final del período Barlovento, a diferencia de lo que ocurre
en Puerto Hormiga. En las épocas anteri ores no hay dependencia marcada
de los recu rsos alimenticios de las ciénagas (Bischof, 1966).

En 1966, Bischof ve a Cana pote co mo un eslabó n cro noló gico y geográfico
ent re Malambo y Puert o Hormiga (este útim o sitio lo considera estrati­
gráficamente mezclad o). Pero en 1972 modifica la cronología que había
esta blecido para Canapote, integrand o a la publicación los sitios excava­
dos por Reichel. Apoyánd ose sobre calibraciones de fechas C14, coloca
más antigua la fase Ca na po te, alrededor de 2800 A.e. ; lo mism o ocurre
co n la fase Tesca, qu e llega al 2300 A.e. , Bucarelia , sin fecha de C 14, se
ubica alrededor de 2000 A.e. y, lo más sorprende nte, Puert o Hormiga es
renovad o hasta ser co nte mpo rá nea de la fase temprana de Barl ovent o, es
decir hacia 1900-1800 A.e.

Par a Reich el, las relac ione s entre la cerámica de Monsú, en especial la del
Períod o Macaví y la cerám ica del Perí odo Canapote, establecido por
Bischof, so n much o más significativ as: "se refieren ant e todo a la decora­
ción curvi linea r o rect ilinear , así co mo a la decoración puntead a, per o en
térm inos genera les la cerámica de Canapote, de Bischo f parece estar mejor
acabada qu e la de Macaví. También el período Tesca contiene elementos
comparables con Macaví, y el período Barlovento, de Bischof, corres­
ponde clar am ent e al Barl ovent o descrito por mí" (Reichel, 1985: 178).

De acuerdo a las consideraciones an otadas, es difícil optar por una u otra
solución: la de Reichel, qu ien ubi ca Puerto Hormiga entre 3090 y 2550
A.e. y deja Canapo te en la fecha publicada en 1966 (1940 ± 100 A.e.)
(R eich el, 1985-19 86) o la de Bischof, quien, al contrario, ubica a Puerto
Hormiga hacia 1900 A.e. y Can apote hacia 2600 A.e. (Bischof, 1973).

Teniend o en cuenta los últimos informes y las actuales investigaciones, es
necesar io reconsiderar la period ización de las cerá micas tempranas de la
costa co lom biana :

Existen dos tr adi cione s alfareras tempranas, la de desgrasante de fibras
vegeta les por un lad o y la de desgr asantes minerales y de conchas por el
otro; ambas comparten la decor ación y los motivos estilísticos. Sin
embargo , parece qu e la tradició n de fibras vegetales es más notoria en los
yacimientos con fechas más antiguas y desap arece en los sitio s más ta r­
díos, mientras que la tr ad ición de desgrasantes minerales, que inicialment e
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está repre sentad a en menor proporc ión, se general iza en los yacimientos
co n dat aciones tardí as, con un mejor aca bado y decoración más regular.

San J acint o I se destaca por tener cerámica con desgrasante de fibras
vegeta les, la decoración es impresa, incisa y excisa, siendo muy similar a la
cerá mica típica de Puerto Horm iga. Co n el conjunto de la cerámica de
Mo nsú present a ana logía en la decoración (Oy uela, 1987).

Sa n Jacint o II comparte el empleo del desgrasante de fibras vegeta les con
la cerámica típica de Pu ert o Hormiga y co n el co njunto de la cerámica de
Monsú, t ienen algunas decoraciones simila res a varios de los tipos cerá mi­
cos de la secuencia. Sin embargo, en San J acint o II la relación más
estrec ha es con el material prove nie nte de la región de Bucarelia (Oy uela,
1987).

En la cerámica excavada de Puert o Chacha, está n presentes las dos
tradicio nes. No obstante present ar algunas co mbinacio nes de decoracio­
nes no reseñadas, el conjunto del mater ial está relacion ad o con el de
Puert o Hormiga y varios fragme ntos son similares a las de San Jacinto I y
11. Hay que anotar que en el mat erial de Pu erto Chac ha, es fác il diferen­
ciar a sim ple vista un desgrasante del otro, pero en algunos frag mentos
esta diferenciación se hace difícil. Es pr ob abl e que ambos desgrasan tes
estén present es en un mismo frag mento. Hasta la fecha no se conoce n
estudios de pet rogra fía par a ningun a de las cerá micas de los sitios men­
cionados .

En resumen, tenemos la secuencia cro no lógica de los yaci mientos de Sa n
J acint o I co n un a fech a de 3750 ± 430 años A.C para la ocupación fina l
del sitio, Pu ert o Chac ha con un a fecha de 3270 ± 90 años pa ra la parte
med ia de la ocupación - es prob abl e que se obte ngan dat aciones más
antig uas - y Pu ert o Horm iga con fechas desde 3090 ± 100 años A.C al
2552 ± 250 años A.C Estos yaci mie ntos presen tan afini da des estilísticas y
tecnológicas, siendo típicos por las altas cantida des de cerá mica con
desgrasantes de fibras vegeta les. Se pod rían incluir los sitios de Bucarl e ia y
San Jacinto 11 , aún sin fechas abso lutas, pero con mat erial cerá mico
simi lar.

De otro lad o están los yaci mie ntos típicos de la tr ad ición de desgrasan tes
minerales y de conchas: Monsú, Guájaro, Ca na po te y Barl oven to.

Mo nsú tiene una secuencia de fechas que van desde el 3350 ± 80 años
A.C, para el final del Perí od o Morisú, al 1280 ± 90 años A.C para la
última ocupación estratificada del sitio , llam ad a Períod o Barl ovent o
(Reichel, 1985). El co rte 7 del Guájaro co n una da tación de 2240 ± 120
años A.C para el período Rotinet (A ngula , 1986b). Canapo te con un a
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fecha de 1940 ± lOO A.e. para el fin al de la fase Can ap ot e. El yaci miento
de Barl ovento co n fech as qu e co mprenden desde el 1560 ± 100 años A.e.
al 1030 ± 20 años A.e. par a el fina l de la ocupació n. (Bischo f, 1966). El
período Barl ovento, tanto por las fechas obte nidas en el ca ncha l co mo por
las correlacionadas del montícul o de Mon sú, es el últim o de los Períod os
de la tr ad ición de cerá mica tempran a co n desgrasant es minerales (Reic hel,
1985).

Sin pretender demeritar la obra, son varias las objecio nes que se le han
hech o desde d iferentes ángulos a la publ icación de los resul tad os de las excava­
cio nes en el mont ícul o de Mon sú (Wippern, 1987; Rod ríguez, Legr as y Paul y,
1988).

Esta pr opuesta de Period ización apa rentemente presenta dos incon sisten­
cias cro no lógicas:

La pr imera es la ace ptación por parte de Reichel de la fecha de 3350 ± 80
años A.e. para el fin al del perí od o Mon sú (Reic hel, 1985-1986).

La excavación se efectuó en el sector noroccid ental del montícul o; se hizo
un a trinchera de 18 metros de lar go por 2 met ros de ancho; ab arcó desde la
parte más alta (cuadríc ula A) hast a la uni ón de la ba se del montículo co n
la zona plana de la ter ra za marina (Cu adrículas H-I). Durante el proceso
de excavación, la estrati grafía física fue dividid a en un idad es visua lmente
reconocibles y cuando ésta exce día los 10 centí metros se establecía un a
nueva unid ad (Re iche l, 1985: 23-24).

En la cua drícula A se registró un entierro secundario compuesto de restos
humanos, pr incipalm en te de cráneos y huesos largos, co n ajuar funerario
de objetos de co ncha . El pozo del entierro, cilíndrico y angosto, perforó el
mon tícul o hast a alca nzar la parte superio r de la unid ad 17. La cua drícula
A es qu izás la más importa nte dentro del corte arqueo lógico . Presenta los
cinco principales pisos de vivienda defin idos por el autor, num erad os de
arriba hacia abajo, y las mayores ca ntida des del material cultural. Además
del entierro secunda r io mencion ad o, se localizaron cuatro man chas de
postes de vivienda, qu e se pr ofund izan hast a el estrat o culturalmente
estéril; esta construcción fue hecha duran te la pr imera ocupación del sitio.
De las fechas publicadas, seis fuero n obtenidas en esta cuadrícula (Ibíd:
31, 32, 11 6, 175, 176). El piso 5 está conformado por un a ca pa de caliche y
marca el mom ento de la primer a desocupación del sitio . Los vestigios
entre este piso y la greda cult uralmen te co rrespo nde n al períod o I o
período Turbaná. En la cuadrícula A las unidades 16-18 delim itan este
per íodo. De la unidad 18 se tomó una muest ra de hueso que arrojó un a
fecha de 2220 ± 360 A.e.; asociada co n la mu estra se enco nt ró cerá mica
no decorada. El autor llama la ate nció n so bre la am plitud de 360 años
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par a esta fecha, así mismo, la co nside ra bastante recient e dentro de la
local ización estratig ráfica, por lo cua l la descarta . En esta misma cuadrí­
cula en la unid ad 17, se obtuvo la fecha de 850 ± 80 A.e., par a el entierro
secundario con ajua r de artefactos de co ncha (Reichel, 1985: 32, 35, 45, 46,
11 6, 175, 176).

Luego de la desocup ación inicial, definida estra tigráficamente por el piso
5, aparecen los vestigios de un a nueva ocupación, delimitad a ent re este
piso y el 4; esta ocupac ión ha sido den om inad a Períod o II o Períod o
Mo nsú. En la cuadrícul a A las unid ades de excavación 13-15 comprende n
este per íod o. De la un idad 13 se obtuvo una fecha de 3350 ± 80 años A.e.
para el final de la ocupac ión. Exis te continuidad cultural entre el per íod o
Turbana y el período Monsú (Reichel, 1985: 46).

El piso 4 es la división estructural , cronológica y cultural más importante
del montículo; aparece a lo largo de todo el per fil estr at igráfico y consiste
en una capa de caliche formada por la expos ición de la supe rficie a los
rigores del clima, marca el segundo aba ndo no del sitio durante un prolon­
gado períod o de tiempo. Esta desocupación es simultá nea con las fechas
más antiguas del con chal de Pu ert o Hormiga y posiblement e esté relacio­
nada con el períod o de desecación , o hip siterrnal, que ocurre alrededor del
3000 A.e. El auto r no mencion a la fuente de este dat o paleo-clim áti co
(Reichel, 1985: 32, 34, 35, 46, 116, 175).

Una nueva ocupación del mon tícul o es fech ad a en 1100 años despu és. En
la cuad rícula A, la tercera ocupac ión del sitio co rresponde a las unidad es de
excavació n 11 y 12. De la unid ad 11 se obtuvo la fecha 2250 ± 80 A.e., para el
siguie nte períod o llam ad o Pan gola. Estratigráficamente este período está defi­
nido entre el piso 4 y el piso 3. El piso 3 tiene las ca rac terísticas de hab er estado
a la inte mperie y rep resenta la 3a. desocup ación del montícu lo. Los estratos de
este períod o prese ntan ciertos d isturbios ca usa dos, pr obabl em ent e, por ot ro
entierro intruso , aunque el autor no lo describe en detalle (Reichel, 1985: 32,34,
35, 46. 11 6, 175).

Luego se regis tra la 4a. ocupación, den om inada Período IV o Períod o
Macaví. En la cuad rícula A co rres po nde con las un idades de excavació n
6- 10, Y está delimitad a ent re el piso 3 y el piso 2 de vivienda; este piso 2
marca una nueva (4a.) desocup ación del mon tículo. De la un idad 7 se
obtuvo la fecha de 3050 ± 80 A.e. Esta fecha es descart ad a por el auto r por
conside ra rla demasiad o antigua para esta unidad ; anota la posibilidad de
remoc iones de tierra hechas por los ocupantes de este períod o o del
período posterior. Para fechar este períod o co rrelaciona la fecha de 1940
± 100 A.e. obtenida por Bischof ( 1966) en el sit io de Ca na po te (Reichel,
1985: 31, 34. 35. 46, 116, 175, 176).

La última ocupación del mont ícul o de Mo nsú ha sido den om inad a
Período V o Períod o Barlovent o: exis te cierta co ntinuida d cultura l entre
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este períod o y el anterior. En la cua drícula A las unidades de excavación
1-5 co rres po nde n con esta ocupación ; entre las unidades 2 y 3 aparece el
piso 1 de vivienda. Para este perí odo se destaca la pre sencia de artefactos
de concha y abundantes restos de caracoles, esto s vestigios no fueron
observados en los ante riores períod os de ocupación (Reichel , 1985: 155).

De la unid ad 4 de la cuadríc ula A se obtuvo la fecha de 1290 ± 60 A. C,¡ de
la cuadrícula 6 unidad 1, se obtuvo la fecha de 1280 ± 60 A.e. Ambas
fecha s co ncuerdan co n este perí od o. El autor también incluye para este
períod o la fecha de 2225 A.e. (UC LA-2568A, 4175 antes del presente),
sin mencion ar la cua dríc ula ni la un idad donde la obtuvo , además, esta
fecha no trae la desviación normal (Reiche l, 1985: 175-176). Si esta última
fecha es admitida , corresponde más bien co n los inicios del Período
Pangola.

El nombre del Período Barl ovento, para el Período V de ocupación en el
mont ículo de Monsú, fue tom ado del con chal de Barlovento, por las
caracte ríst icas tipológicas del material cerámi co y la posición cronológica;
el con chal tien e fechas entre el 1560 ± 100 y el 1030 ± 120 A.e. (Reichel,
1985; 176, 178).

La discontinuid ad de la est ra t igrafí a física , en algunos cas os de forma
abrupta (Reichel, 1985: figuras 10-17), hace suponer qu e el montículo de
Mon sú no fue solamente el result ad o de un a acumulación gradual de
basuras, sino qu e también, durante su fo rmación, en algunos momentos,
se efectua ro n movimi entos de tierra.

El mont ícul o se encue nt ra ub icad o sobre una terraza mar ina subreciente ,
la pa rte Oriental fue labrad a por las aguas de la quebrada Mon sú. Esta
erodación hace resa lta r de forma natural la elevación del sitio dentro del
paisaje plan o de la ter ra za , qu e sumado a la acumulación y d isposición de
las basu ras arqueo lógicas , dest acan mucho más la prominencia del mon­
tícul o. La base del montículo está con stituida por arcillas imp ermeables
(vertiso les) sin variación de textura en toda la terraza; en épocas de
invierno tod a la zo na plana se anega por el mal drenaje qu e tienen estas
arc illas, de ahí la necesidad de elegir los puntos más altos para los sit ios de
asenta miento .

Ade más, esta s ar cilla s tienen la propi edad de contraerse en el verano
presentand o un a superficie agrieta da, y durante el invierno se expanden
con la saturación del agua . Este fenó meno de cont racción- expansión
con lleva a la inversión estra tig ráfica (Pedro Boter o, 1988: co municación
person al ). Indud abl ement e los entierros también contribu yeron a esta
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mezcla estatigráfica . Algunas de las fechas descartadas por el aut or (R eí­
chel, 1985) corroboran esta suposición.

Finalmente, otro aspecto particular por seña lar es el de las condiciones
fisiográficas alrede do r del 3000 A.e. de la terraza ma rina donde se ub ica el
yaci mie nto de Mon sú . Reichel mencion a un períod o de desecación o
hipsiter mal para esta época (Reic hel, 1986: 46) . Además segú n los dat os
palinológ icos obtenidos para los Períodos Turbana-Mons ú es probab le
que el ár ea estuviera cubierta de bosque (Reichel , 1985: 171).

De otra parte, ta mbi én entre el 3000 y el 2000 años A.e. en esta zona de la
costa Caribe se presentó un descenso grad ual, de 4 a 5 metros de a ltura, del
nivel de las aguas marinas hast a ub icar se casi en la ac tua l ori lla (Geo rges
Vernet te, 1988: comunicación person al ) (Bure l, Ver net te, 1981).

No obstante la ca rencia de estudios paleo-eco lógicos y fisiográficos en
detalle , los anterio res señalamientos per miten suponer que las condiciones
ambienta les eran d iferentes par a el yacimiento , por lo men os, en épocas
ante rio res a la men cion ad a; es pr ob a ble qu e la cos ta estuviera más cerca y
la terr aza se enco ntra ra periód icamente anegada y cubier ta con un a
vegetación de bosque, eventualme nte de bosque de mangle .

Asimismo, la ubicación relat ivamente cercana al litoral de los co ncha les
de Ca napo te y Barlovento, también está relac ionada con el descen so de las
aguas mar inas en el 111 milen io A.e., pues anterior a esta época la zo na
esta ba inundada y las pa rtes más altas eran islotes. Los asenta mientos
ante riores ' probabl em ent e estuvieron local izad os 4 ó 5 met ro s encima del
act ual nivel del mar o en paisajes fisiográficos aledaños pero diferentes,
como es el caso de Puer to Chacho y Pue rto Hormiga.

La segu nda inco nsistencia par a la periodización propuesta es la fecha de
1700 ± 60 añ os A.e. obtenida en El Pozón, asociada co n frag mentos co n
desgrasante de fibras vegeta les y decoracion es co mpa ra bles a las trad icio­
nes alfareras tempranas (P lazas y Falchetti, 1986).

Es probable que mientras en la zo na de la costa se generalizó la tradición
de desgrasantes minerales en los yacimientos posterio res a la fecha má s
tard ía de Pu er to Hormi ga (2552 ± 250 años A.e.), hacia el interior
cont inuara en fo rma decrecient e la t rad ición temp ran a de desgrasante de
fibras vegetales.

Para terminar, queremos resaltar que est a propuest a de peri odización no
es noved osa y se ha revivido a partir de los datos de las investi gacion es de
los dos últimos años. Hasta 1978, Reichel con sid er ó la cerámic a de Puerto

37



Horm iga , y en especia l a la tr adición de desgrasantes de fibras vegeta les,
co mo anterio r a las tr adi ciones co n desgrasan tes mineral es halladas en los
sitios de Monsú, Ca napo te y Barl ovento (Reichel, 1978). Cua ndo obtiene
las da tacio nes de las muestr as de Mon s ú, y en especia l la fecha de 3350 ±
80 años A.C., hace un replant eam ient o mecánico, sin la prud encia necesa­
ria frente a las dificult ades estratigrá ficas observadas durante la excava­
ción, ubic and o la cerá mica de Puerto Hormiga posterior a la de Mon sú
( Rcic he l, 1985, 1986).

Los ant eriores planteamientos se centraron sobre las tr adiciones cerámi cas
temp ran as, la cronología y la estratigrafía de algunos de los yacimientos y
aspectos generales referentes a los paisajes fisiográficos de los mismo s.

Co n los result ad os de las excavaciones de Puert o Chac ho se pretende
abordar también los tem as relacionados co n las pautas de ase ntamiento,
la diet a al imenticia, la eventual producción agrícola y la industria lítica.
Estos tem as, junto con la presente discusión , ampliarán considerable­
ment e las interpretac iones concernientes a los grupos alfare ro s tempranos
de las llanuras del Caribe, y se podrán enfocar los argumentos, no sola­
mente desde la per spectiva de las cerámicas tempranas, sino más bien a
partir de los grupos Formativos Tempranos.
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FECHAS DE LA CERAMICA TEMPRANA EN COLOMBIA

SITIO FASE C14 A.e.

(Sin calibrar)
SAN JACINTO I (final) 3750 ± 430
MONSU (C A. ; U. 13) MONSU 3350 ± 80
PUERTO CHACHO (Ocupación media) 3270 ± 90
P UERTO HORMIGA N 110 PTO. HORMIGA 3090 ± 70
MONS U (C A.; U. 7) MACAVI 3050± 80
PU ERTO HORMIGA N78 PTO. HORMIGA 3020 ± 70

I 100 2925 ± 170
N 80 2870 ± 100
N 70 2552 ± 250

MONSU (C A.; U. 11) PANGOLA (Incisa) 2250 ± 80
GUAJARO (Corte 7) ROTINET 2240 ± 120
MONSU (C A.; U. 4) BARLOVENTO 2225 ±?
CA NAPOTE (A. Layer 10) CANAPOTE (Tardío) 1940 ± 100

(D. La yer 4) TESCA (Temprano) 1780 ± 120
SAN MARCOS 1700 ± 60
BARLOVENTO 11 , 150 BARLOVENTO (Tardío) 1560 ± 100

11,600 (Medio) 1520 ± 120
MONS U (C A.; U. 4) BARLOVENTO 1290 ± 60
MONS U (C G.; U. I) 1280 ± 90
BARLOVENTO 11 ,300 (T ardío) 1190 ± 120

11 , 100 (T ardí o) 1030 ± 120
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